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Mi nombre es Quinti Alisán Paula 
Valentina Guerrero Parra, por 
capricho de mis padres (Alirio 
y Sandra: Alisán). Nací en Toca, 
Boyacá, el 5 de marzo de 1996. 
Mi padre, médico y escritor en 
proceso, siempre ha querido 
hacerme su mejor libro, por eso 
desde muy temprano me ha 
inculcado el amor por las letras, 
especialmente por la lectura. Me 
gusta decir que soy de Cristo. 

Soy evangélica. Quise concebir 
un fin del mundo a mi manera, 
no a la de Dios. Para ello me 
convertí en creadora de aquellos 
personajes y su realidad. Eso 
es lo hermoso de la literatura. 
Doy gloria a Dios por este logro, 
todos esperamos que sea sólo 
un pequeño inicio.

Noveno grado. Colegio 
Seminario de Chiquinquirá.

q u i n t i  a l i s á n  p a u l a  
v a l e n t i n a  g u e r r e r o  p a r r a
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El fin del 
mundo
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“Faltan 19 días para el fin del mundo”.
De gruesas letras desiguales que ocasionalmente dejaban escu-

rrir gotas de pintura roja, el graffiti parecía obra de un estudiante 
de segundo grado, más aún dado que aquel muro abandonado 
estaba cerca a la sección primaria del colegio municipal.

A pesar de que cada día aparecía el número inmediatamente 
anterior después de la palabra “Faltan”, inicialmente nadie le paró 
bolas. Sin embargo, el más indisciplinado de los estudiantes quiso 
convencer al rector de su hallazgo:

–Fíjese bien, profesor –le rogó frente al graffiti–: el número no 
está enmendado, parece original. “Faltan 13 días para el fin del 
mundo”.

Su aparente indiferencia fue quitada al siguiente día cuando, en 
compañía de dos profesores, el rector fue voluntariamente a exa-
minar el número 12. Interesado, decidió fotografiar el muro como 
prueba y al siguiente día volvió con los mismos docentes y varios 
estudiantes curiosos, pero en compañía del alcalde y el sacerdote, 
muy amigos suyos.

“Faltan 11 días para el fin del mundo”.

El fin del mundo
q u i n t i  a l i s á n  p a u l a  v a l e n t i n a  g u e r r e r o
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Les pidió que detallaran bien la foto, así como la ausencia ab-
soluta de rasgos de cambio en la pintura de la pared y del número. 
Una potente lupa les ayudó. 

El ataque de risa del primer mandatario no se hizo esperar, y se 
marchó algo enojado por aquella pérdida de tiempo, en cambio el 
sacerdote sí le creyó al rector, ya bastante temeroso.

Pero el siguiente día, cuando el alcalde detalló el número 10, 
ordenó de inmediato cubrir totalmente el graffiti con tres capas de 
blanqueador. Sin embargo, aunque fueron cuatro capas, al siguien-
te día sucedió lo que muchos ya temían: 

“Faltan 9 días para el fin del mundo”.
Pocas veces se había visto al hombre tan furioso como ese día, 

frente a la pared:
–¡Loco hijueputa! ¡Cree que nos la va a ganar!
Ordenó al cuerpo de policía prestar guardia permanente hasta 

coger a los desgraciados que estaban logrando alborotar la comu-
nidad. 

La pared, borrada nuevamente, fue cubierta con plástico y la 
guardia montada: seis policías y más de una veintena de civiles 
voluntarios, por delante, por detrás, por los lados y por encima de 
la pared; pero al siguiente día no falló: 

“Faltan 8 días para el fin del mundo”.
Los moradores de aquella población entraron en pánico verda-

dero. ¡Es un hecho! El fin del mundo se acerca. ¡Nadie se salva!
El juez llamó a Noticias RCN y al periódico El Tiempo, pero no 

le pararon bolas.
Nadie volvió a montar guardia por temor a la pared, aunque 

a unas personas se les veía arrodilladas frente a ella, rezándole a 
aquel aviso de Dios. Cuatro familias abandonaron ese pueblo “mal-
dito”. Se iba acortando el plazo. Miedo y pánico se mezclaron con 
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perdones y reconciliaciones, con rezos y cánticos religiosos; hubo 
treinta matrimonios y diecisiete bautismos en una sola ceremonia; 
las familias se reunían en grupos de oración; nadie hablaba de su 
prójimo, ni mal ni bien, nadie mentía, ni robaba, nadie era infiel ni 
grosero ni violento. Los presos y los enfermos fueron dejados en li-
bertad; los negocios fueron cerrados; tres personas se suicidaron. 

De nada sirvió el perifoneo por parte de las autoridades tran-
quilizando a la comunidad, anunciando que el asunto estaba por 
resolverse, y tratando de convencer de su falsedad.

Ya sólo faltaban 5 días para el fin del mundo.
Aunque llegaron varios periodistas, sólo faltando 3 días para el 

fin del mundo logró salir el reporte en un periódico segundón y 
amarillista. Los grandes medios decían que esa noticia no había sido 
aprobada por la junta. Vinieron dos obispos y otros líderes de varias 
religiones para estudiar el caso, pero pronto se fueron, tragándose 
sus opiniones. El alcalde se quedó esperando una comisión de cien-
tíficos internacionales para analizar hasta el fondo el fenómeno. 

“Faltan 2 días para el fin del mundo”. Dios nos perdone y nos 
lleve a su gloria.

Muchas otras personas habían abandonado el pueblo. Dos se-
ñores murieron de infarto cardiaco, y al parecer dos jóvenes más 
se suicidaron.

“Falta 1 día para el fin del mundo”.
En los grupos familiares unieron las camas y, previo consumo 

de unas gotas de un somnífero recomendado por el médico del 
pueblo antes de su partida, se cogieron de las manos y se acostaron 
a dormir, profunda y eternamente, a descansar en paz, esperando 
el fin del mundo.

A la mañana siguiente todos estaban vivos, y corriendo en tumul-
to hacia el muro mentiroso, lo encontraron totalmente desmoronado 
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y regado en varios metros a la redonda. Hubo gran fiesta municipal 
y mucha alegría en todos los corazones, porque ellos habían sido, en 
realidad, los únicos sobrevivientes del fin del mundo. 


